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OTRA VIDA ES POSIBLE

Domingo 4º. Juan 9,1-41: 
Curación del ciego de nacimiento. 
Se trata de un “signo” para creer en el hijo 
del hombre, en Jesucristo, que siempre nos 
confronta con la verdad de nosotros mismos. 
Paradójicamente, el que da la luz al ciego, en 
la Cruz se mantiene como uno que no ve, pero 
por la resurrección permanecerá para siempre 
como la Luz del mundo.

Domingo 5º. Juan 11,1-45: 
Jesús resucita a Lázaro. 
La última frontera es la que hay entre la vida y la 
muerte. La resurrección de Lázaro es un “signo” 
de la fuerza de Jesús que traspasa la frontera. Él 
es Señor de la vida y de la muerte: “Quien cree 
en mí, aunque haya muerto vivirá”.

Me llamaste y clamaste,
y quebrantaste mi sordera;
brillaste y resplandeciste,
y curaste mi ceguera;
Exhalaste tu perfume y lo aspiré,
y ahora te anhelo;
gusté de ti 
y ahora siento hambre y sed de ti; 
me tocaste y deseé con ansia
la paz que procede de ti.
			            (San Agustín)

Convertíos y creed en el Evan-
gelio. Es la llamada que se nos 
hace en el mismo pórtico de la 
Cuaresma. Una llamada que viene 
precedida del anuncio de la bue-
na noticia del reino de Dios. Y 
es que el anuncio del Evangelio 
abre una posibilidad insospechada: 
Que el reino de Dios está llegan-
do significa que es posible otro 
mundo; no un mundo mejor, sino 
un mundo nuevo.

La Cuaresma prepara la Pascua; 
el reino de Dios culmina en la 
resurrección de Jesús que lo 
anuncia y lo hace presente. El 
paso de Jesús por la muerte nos 
revela que el amor de Dios ha 
construido su imperio sobre no-
sotros. El destino de la vida de las 
personas y la de la humanidad no 
es la muerte. ¡Otra vida es posible!

Para hacerla realidad es nece-
saria la conversión; cambiar el 
rumbo de la vida hacia las nue-
vas posibilidades que abre el 
anuncio del Evangelio y que el Es-
píritu sugiere en nuestro interior.

La tradición de la Iglesia ha resu-
mido los rasgos de esta nueva for-
ma de vida en tres ejercicios cuares-
males: La oración, la práctica de la 
escucha y la acogida de la presencia 
de Dios en nosotros, como ideal 
de Verdad, de Belleza, de Bien. El 
ayuno, es decir, la sobriedad, el 
desprendimiento de tantas cosas 
que tienden a ocupar indebidamente 
el centro de nuestra vida. La limosna, 
es decir, la misericordia, la atención 
a los otros y a sus necesidades y la 
disposición a compartir con ellos la 
vida como única forma de realizarla 
de acuerdo con el designio de Dios.MIÉRCOLES DE CENIZA: Día 26 de febrero.  En todas las misas 

se tendrá el rito de celebración de la imposición de la ceniza.
TRÍPTICO DE CUARESMA Y SEMANA SANTA. Estará a vues-
tra disposición en la primera semana de Cuaresma y en él figu-
rará el programa de celebraciones y actividades de este tiempo.
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VIDA PARROQUIAL
Taller de oración. 

El pasado lunes, 17 de febrero, hemos 
celebrado el 2º Taller de oración, que 
dirige el P. Quique Martínez. Se trata 
de unos encuentros, de una hora de 
duración, dividido en dos partes: Ex-
plicación y motivación del taller, 
y una segundo momento práctico. 
Descubrir modos de oración como 
la Lectio divina, Orar con los Salmos, 
Oración de Taizé..., pueden ayudarnos en nuestro camino de 
oración y a vivir desde la interioridad. Los talleres se celebran el 
tercer lunes de mes, a las 8 de la tarde.

Jueves Eucarístico. 
Además de las numerosas actividades de catequesis, formación y 
reflexión, y grupos de oración, pastoral y acción social, la oración 
ante el Santísimo de los jueves (19:30-20:00 h.) tiene un 
carácter más comunitario y participativo: lectura de un texto bí-
blico, comentario, silencio, preces y plegarias, y cánticos. Estáis 
invitados.

Lámpara vocacional. 
Desde la Diócesis se nos invita a tener este signo de comunión 
eclesial. En la parroquia será la semana del 23 de febrero al 1 
de marzo. Durante esos días la lámpara vocacional, una luz sen-
cilla que ilumina y da tono a la vida de la parroquia, nos ayudará 
a plantearnos la vida cristiana como vocación y agradecer la 
llamada a Dios. La oración del próximo jueves eucarístico, 27 de 
febrero, girará en torno a este tema: vocación y llamada de Dios.

Consejo Pastoral Parroquial. 
Se tendrá ese mismo jueves 27 de febrero. Revisaremos las ac-
tividades parroquiales realizadas últimamente y, sobre todo, nos 
detendremos en la programación de la Cuaresma y Semana Santa.

LA PALABRA DE DIOS EN CUARESMA

Domingo 1º. Mateo 4,1-11: Ayuno y tentación.
Toda tentación pretende impedirnos realizar 
nuestra misión en la vida. Tenemos que en-
frentarla como Jesús lo hizo: dejándonos con-
ducir al desierto, abriéndonos a la verdad que 
viene de la Palabra de Dios y ayunando de un 
estilo de vida que siempre encuentra motivos 
para echar la culpa a los demás.

Domingo 2º. Mateo 17,1-9: 
La transfiguración en el Tabor. 
Subimos al monte con Jesús, cargados con 
nuestras fragilidades, heridas y preocupaciones. 
Contemplando su rostro transfigurado descu-
brimos que todo cambio verdadero viene de la 
experiencia de sabernos amados por Dios. Solo 
entonces podemos bajar al valle de la vida y 
afrontar las pruebas con esperanza.

Domingo 3º. Juan 4,5-42: 	La samaritana.
La mujer llega al pozo y habla de “cosas de 
abajo”. Pero allí, junto al brocal del pozo, se 
encuentra con Jesús que le habla de las “cosas 
de arriba”. Y surge lo imprevisible: el don, un 
agua que se convierte en manantial vivo, la 
promesa de una sed calmada para siempre. 
El encuentro con Jesús hace de ella una 
verdadera adoradora.

La cuidadosa selección de la Palabra de Dios 
en Cuaresma ofrece con claridad la pedagogía 
de la Iglesia en este tiempo. El ciclo dominical 
A, que leemos este año, constituye una sín-
tesis del camino bautismal del cristiano en la 
Iglesia.


